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Jorge, cuando vio muerta á su amante, 
sacó una navaja de afeitar que llevaba en el 
bolsillo con la cual se hizo varias heridad en 
el cuello.

A  los gritos de los niños acudieron los ve­
cinos, que no pudieron prestar ningún soco­
rro porque los dos amantes habían fallecido.

EN BUSCA DE LA PAZ

Palacio de Portsmouth donde los plenipotenciarios rasos y japoneses celebran las conferencias de la paz.
NUESTRO g r a b a d o  DE PRIMERA PLANA

HorriMe drama de familia
En Blakemore (Inglaterra) se ha desarro­

llado un hecho salvaje, cuyos protagonistas 
son un agente de seguros llamado Jorge 
Strongitharm y  su joven amante.

Desde hace tiempo las relaciones entre los 
dos jóvenes se sostenían en el misterio, pues 
ella era casada, de muy buena familia, ha­
biendo abandonado á sn marido porqne arras­
traba una vida de viciosa depravación.

Durante varios años la esposa ofendida 
pulo eonservtir su virtud, y  como su familia 
la socorría pudo v i v i r  con i dativa comodidad 
consiguiendo tenor á su lado los tres hijos 
frutos del desdichado mafrimonto, el mayor 
de los cuales cuenta actualmente ocho años 
de edad.

A l cabo las reiteradas solicitaciones de Jor­
ge que frecuentaba la casa como amigo, ven­
cieron los escrúpulos de la esposa abandona­
da y  no tardaron eu vivir unidos, aunque pro­
curando que nadie lo supiera.

E l primer año de esta unión transcurrió sin 
que ningún disgusto grave perturbara la vida 
de los amantes. Solo los chicos producían 
contrariedades que se olvidaban pronto.

Ellos mismos no sabian darse cuenta de 
como surgió U primera disputa seria, pero es 
lo cierto que ésta se produjo un dia y  quizá 
por un leve pretesto.

Obligado Jorge á ocultarse cada vez que se 
presentaba alguna persona á visitar á su 
amante, teniendo que disimular hipócritamen­
te su intimidad, veía en esto una humillación 
que hería su orgullo amargándole la exis­
tencia.

Por otra parte ella no encontraba remedio á 
esta situación, pues Jorge no podía sostener 
la casa con su menguado sueldo y  al descu­
brir á su familia, que vivia con un hombre le 
hubieran suprimido el socorro.

En este trance tan delicado Jorge se aven­
turó á mudarse en otro barrio extremo para 
vivir solo con sus propios recursos, sin es­
conderse de nadie.

Las consecuencias no se hicieron esperar, 
y  nronto vieron que era imposible atender 
debidamente á todas las necesidades.

Las deudas apuraron más la situación y  en 
pocos meses se encontraron pró.ximos á la 
extrema miseria.

Entonces Jorge,,no queriendo ceder, pre­
paró el crimen, y  noches pasadas, cuando la 
mujer se disponía á entrar en el lecho, acos­
tando á sus hijos, penetró en la alcoba dispa­
rando un revolver.

E l proj^ectil hizo blanco en la desdichada, 
que rodo al suelo en las convulsiones de la 
agonía.

Los niños, fonnando un dramático grupo, 
contemplaban la sangrienta escena, aterrados 
y  sin atreverse á pedir socorro. Las infelices 
criaturas comprendían lo que estaba suce­
diendo.
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Como seguramente saben nuestros lectores 
han tenido completo éxito las gestiones del 
Presidente de los Estados Unidos para que 
Rusia y  Japón, entablaran la primera nego­
ciación de la paz.

Los representantes de ambas naciones de­
cidieron reunirse en Porstmouth (Estados 
Unidos), donde desde hace dias se encuen­
tran deliberando.

El barón Komura, ministro plenipotenciario 
del Japón, es un político muy astuto que tiene 
justa celebridad en su país.

Lo mismo puede decirse de M. Whitte que 
representa á Rusia y  es un famoso hacendis- 
11 que siempre fué partidario de una inteli­
gencia con el Japón.

Según las versiones que parecen más au­
tenticas el Japón exige á Rusia lo siguiente;

1.» Cesión de la isla Sakhaline.
2.0 Reembolso de los gastos de gue’ ra cuya 

cifra aún no está indicada.
3.0 Evacuación completa de la Mandchuria 

y  dejar sin efecto todos los derechos y  privi­
legios que Rusia había adquirido en China.

4.0 Cesión al Japón del ferrocarril oriental 
chino de Port-Arthur á Kharbin.

5.0 Reconocimiento del prote iterado japo­
nés en Corea.

6.0 Entrega al Japón de todos los buques 
rusos refugiados en los puertos neutrales del 
Extremo Oriente.

7.0 Concesión á los japoneses del derecho 
de pesca sobre el litoral siberiano al norte de 
Vladivostock.

8.0 Limitación de las fuerzas navales de 
Rusia en las aguas del Extremo Oriente.

Se habla de 
otras con di- 
ciones, pero 
no tienen tan­
ta importan­
cia como las 
apuntadas.

Desde lue­
go, en toda 
Europa han 
parecido ex­
c e s iv a s  las 
e x ig e n c ia s  
japonesas, y  
se cree que 
esto hará fra­
casar las Co­
nferencias.

La m ode­
ración es una 
c u a l i d a d  
muy rara en 
los vencedo­
res. Requie­
re amplitud de miras y  una fuerza de carác­
ter que el porvenir recompensa siempre, ¿Sa­
brán inspirarse los japoneses en las leccio­
nes de la historia? Si sus hombres de Estado 
son tan hábiles como sus generales, segura­
mente que dirigirán moralmente á Rusia.

Porque no debe olvidarse que Rusia, ven­
cida, no está agotada. A  pesar de tantas de­
rrotas, el ejército de operaciones es todavía 
una fuerza respetable, capaz de imponer al 

enemigo sacrificios des­
proporcionados con las  
ventajas.

Los hombres de Estado 
rusos despreciaron al Ja­
pón creyendo que podían 
prescindir de éste en sus 
proyectos ue expansión 
asiática. Este error ha sido 
pagado cruelmente.

Los hombres de Estado 
del Japón Jcometerían un 
error análogo si preten­
dieran detener á un pueblo 
que cuenta hoy con ciento 
veinte millones de habi­
tantes y  que tendrá dos­
cientos millones de almas 
antes de cincuenta años. 
La expansión hacia el Es­
te es una necesidad para 
Rusia. La crisis actual po­
drá retardarla; pero al ca­
bo tendrá que verificarse.

Sin duda alguna la con­
ciliación de intereses es 
lo que conviene á los dos 
pueblos y  el único medio 
de evitar una serie indefi­
nida de catástrofes.

Van Den Bogaert
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A CAZA DE MONARCAS

Komura. M. Sato.El Ministro japonés barón Komura y su secretarlo i  su lle.>«da á Nueva York para la Conferencia de la paz. (De Blak & Whito.)

El caso actual de No­
ruega que anda buscando 
Rey por esas Cortes de 
Dios, nos sugiere el re­
cuerdo de celebres he­
chos análogos, sin recu­
rrir á la conocidísima fá­
bula de Esopo, puesta en

verso español por Sarna- 
niego, ni a lus análogos 
relatos tanto novelescos 
(de autores españoles y  
extranjeros) como mitoló­
gicos ó teatrales.

Recuérdese que noso­
tros mismos después del 
destronamiento de Isa­
bel II amluvimos á caza 
de un monarca que ocupa­
se “ el trono secular de 
Recaredo“ como dijo en 
un arranque lírico-cursi 
Nuñez de Arce, hasta que 
conseguimos la acepta­
ción de Amadeo de Sa- 
boya.

Los ingleses, tras la 
muerte de la buena reina 
Ana, se hallaron en el mis­
mo caso, trono vacante, y  
eligieron al Elector de 
Hannover, quien llegó á 
ser Jorge I, y  que al ser 
designado no sabía una 
palabra de inglés.

También puede consi­
derarse una caza de re­
yes, aunque en distintas 
circunstancias, la de Ara­
gón, antes de su unión 
con Castilla yque se re­
solvió por medio del me­
morable y  ejemplar Com­
promiso de C aspe, eli­
giendo el alto tribunal 
nombrado al efecto, entre 
los pretendientes á la Cor­
ona de Aragón, al infan­
te de Castilla, D. Fernan­
do el de Antequera; Zapa­
ta recuerda el hecho en 
un poema en el cual hace 
adelantarse al estrado á fray Vicente Perrer 
(e l santo) presidente del]tribunal y  dirigir.se 
al pueblo, exclamando;

Por bien de la Coronilla — y  quizá do España putera, — 
otorgamos cetro y  silla -  al Infante de rastilla -  uon Fer­
nando el de Antequera;-dijo, y  el fraile calló,— y mi grito de: 
¡Viva el R e y l-lo s  ámbitos atronó,- y  todo el mundo iuolinó- 
la ealipzs ante la l»y.

Grecia en 
1829-30 de­
dicóse tam­
bién á la ca­
za de un mo­
narca, hasta 
que logró la 
a cep ta c ión  
*el príncipe 
Boto de Ba­
viera (Otho, 
com o dicen 
los que igno­
ran el equi­
valente de es­
te nombre en 
núes ro idio­
ma), y  que al 
cabo de vein­
ticinco años 
de gobierno, 
sacudido por 
c o n t ínuas 
turbulencias,

abdico declarando ingobernables á los grie­
gos (conducta que más tarde había de imitar 
Silvela desde la presidencia del Consejo), y  
se retiró á Alemania.

Leopoldo de Baviera aceptó “ cetro y  silla„ 
y  también harto de rebeliones y  motines abdi­
co al poco tiempo. Entonces comenzó nueva 
cacería regia; fuele ofrecido el trono al her­
mano del actual rey Eduardo VH, el auque 
de Connaught; y  por fin aceptó Guillermo de 
Schleswig-Hclstcin, que se coronó con el 
nombre de Jorge I.

Otra memorable caza de Rey fué la de Bél­
gica al emnaciparse de Holanda. Después de 
ofrecer la corona al duque de Nemours, hijo 
del Rey de los franceses Luis Felipe Igual­
dad, que no la aceptó, fueron peregrinando en 
busca de monarca hasta que aceptó Leopoldo 
de Sajonia Coburgo,cuyo hijo rema hoy con 
el nombre de Leopoldo H, mas como Presi­
dente de República perpètuo que como Rey.

Otro tanto ha sucedido en los principados 
y reinos disgregados de Turquía; Bulgaria, 
Rumania, etc.

Y  todavía, dígase lo que se quiera sobre el 
progreso y  difusión de las ideas republicanas, 
hemos de ver bastantes veces repetirse el 
caso de una nación que se lanza por esas Cor­
tes europeas á caza de un monarca que la 
rija.

Los tiempos son de disgregación de impe­
rios y  quedan aún, sin contar los estados ale­
manes, archi-satisfechos con Guillermo II, 
Hungría, Polonia y  otros estados anexionados 
y  con mayor ó menor autonomía administra­
tiva como sucedía á Noruega.

M. W itt«El representante de Rusia, M. Witte, que discute en Portsmouth las condiciones de paz de los japoneses. iDe l .’Wu^iratián.i

Swaertwacher.

DOBLE EJECUCION CAPITAL
El marido de la víctima ofrece 15.000 pesetas 

por guillotinar él mismo á los asesinos.
Son verdaderamente sensacionales los de­

talles de la doble ejecución capital que tuvo 
efecto en Dunkerque (Francia) y  de la cual 
publicamos los retratos de los reos.

Los criminales tenían unos nombres algo 
enrevesados: uno se llamaba Van Den Bo­
gaert y  el otro Swaertwacher.

El último de estos miserables había sido 
adoptado por caridad por un matrimonio de 
comerciante.«?.

Casado con una buena mujer de la que tu­
vo siete hijos, fué un mal esposo y  un mal 
padre. La desgraciada esposa de este bandido, 
no queriendo resistir más tiempo sus malos 
tratos, se arrojó al agua, y  el marido, que 
asistía impasible á este acto de desespera­
ción, dejó que la pobre madre pereciese aho­
gada.

Después concertó matar á su antigua ama 
para robarla, y, con su cómplice Van Den 
Bogaert, penetró en la casa donde fué reco­
gido en otro tiempo por misericordia y  es­
tranguló á la anciana protectora.

Los gendarmes detuvieron á los dos asesi­
nos á quienes condenó á muerte el Tribunal.

A l salir los reos de la Cárcel, una muche- 
dum‘ re inmensa se agolpaba á las puertas do 
aquélla; y, en primera fila, á pocos pasos de 
la guillotina, se hallaba vestido cou su traje 
de fiesta, el viejo Knokaert, marido de la an­
ciana asesinada.

Este había solicitado dcl Tribunal la auto­
rización para guillotinar por su mano á los 
condenados. Ofrecía en cambio 15.000 pesetas 
con destino á lo beneficencia.

En vista de que las autoridades le negaron 
este permiso, el anciano rogó entonces que se 
le consintiera presenciar la ejecución desde 
la primera fila.

Cuando cayó la cuchilla, segando la gar­
ganta de Bogaert, partieron de todos los ám­
bitos de la plaza gritos espantosos, aplausos 
y  ¡bravos! frenéticos. Un grupo de gente del 
pueblo quiso asaltar el cadalso. Los gendar­
mes lo impidieron dando una carga de la que 
resultaron varios heridos.

Deibler, atemorizado por la agitación del 
público, vuelve á hacer subir la cuchilla. Los 
ayudantes del verdugo arrojan sobre la bás­
cula á Swaestwacher, quien encogiéndose de 
hombros, impide que la cabeza quede í-ujeta 
en la posición necesaria. Oprime Deibler el 
resorte sin fijarse en este detall, y  baja la cu­
chilla, efectuándose la decapitación por algo 
mas arriba de la mandíbula inferior...

Los gritos de ¡Mueran los canallas! ¡Mue­
ran los asesinos/redoblan rencorosos en este 
momento dramático. Las turbas logran por fin 
romper las filas de gendarmes, y  luchan á 
brazo partido con los agentes de la autoridad, 
intentando subir á la guillotina para apode­
rarse de los cadáveres y  arrastrarlos.

A l alejarse el furgón con los cadáveres de 
los ajusticiados, se oyó gritar al viejo Kuo- 
kaert:

— ¡Gracias, señores; ¡estoy vengado!

LIBROS RECIBIDOS
La acreditada casa editorial de Luis h^alca- 

to, antes Freixa y  Falcato, ha puesto á la 
venta la sexta edición de Las elecciones de 
Diputados a Cortes y  Senadores; obra inte­
resan tí-ima, que contiene todas cuantas dis­
posiciones están vigentes sobre tan impor­
tante cuestión, y  numerosos formularios.

Se vende en todas las librerías al precio de 
1,50 pesetas, y  en la Administración de la 
casa. Mesón de Paredes, 13, Madrid.

Interior del palacio de Portsmouth donde se rea« oen los representantes de Rusia y del Japón.
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Un asesino famoso.
Acaba de ser ejecutado en Chicago, como 

satisfacción á la vindicta pública, un famoso 
asesino de mujeres, Juan Hoch, acaso el más 
extraordinario criminal de los tiempos mo­
dernos, y  del que se ha dicho que tuvo cin­
cuenta esposas, ó más, á la mayoría de las 
cuales asesinó, premeditada y  alevosamente, 
eludiendo toda responsabilidad legal por sus 
crímenes.

Ya en la capilla, sereno, afable, cortes y  
simpático como siempre, el novio de profe­
sión, el irresistible Tenorio, hizo á un redac­
tor del American and Journal de Nueva, 
York, la confesión de sus crímenes, dedican­
do algún recuerdo á cada una de las veinti­
siete ó veintiocho esposas cuyos nombres 
recuerda. De las restantes no conserva sino 
vaga memoria, bien del color del pelo, ya del 
de los ojos, de su nariz, de su talle, e tc ... al­
guna peculiaridad perdida entre la bruma del 
cerebro.

Juan Hoch tenía casi concluida la carrera 
de Medicina, y  era bastante buen químico, te­
nía instintos aristocráticos, amaba con pasión 
el lujo, la abundancia, los placeres, los libros 
V los viajes, y  parecía nacido para la vida 
muelle y  regalona.

Tenía manos extraordinariamente grandes, 
desproporcionadas, dedos largos gordos y  
vellosos, muñeca muy gruesa y  ruda. Su cu­
tis era fino, insensible y  amarfilado, salpicado 
de lunares notables.

Su tipo craneano era el que los antropolo- 
gistas califican como típico del criminal nato, 
refinado, cruel, que mata por instinto salvaje 
y  siente una fruición intensa sustituyendo a 
las Parcas en su trágica tarea de segar exis­
tencias humanas. Pero no era sanguinario. 
Correcto y  delicado, aunque parezca mentira, 
tiene el horror de la sangre. Fuera de su pri­
mera esposa, “una verdadera sensitiva,,, a la 
que ahoga en un momento de exaltación, para 
hacerla callar y  sin darse cuenta de la fuer­
za brutal de sus manos, asesina lenta y  sose­
gadamente por medio de venenos distintos y  
sin que manche una sola gota de sangre los 
pulidos y  brillantes puños de su camisa.

A l goce de matar; úiiese en su interior otro 
gozo tal vez mayor; el de burlar la acción de 
^  justicia humana y  esquivar los castigos de 
los códigos de todas las naciones.

Su segunda esposa era francesa. Enferma 
en un pueblecito del Sur de Francia, próximo 
á los Pirineos y  él, que no pensaba entonces 
matarla, propone llamar al médico, a quien 
han tratado algo en los dias anteriores y  a 
quien reputan como un hombre vulgar, ruti­
nario y  de limitadísimos conocimientos en la
ciencia de curar. , i

Julia, enamoradísima de su mando, le pre-
gunta:

—Pero ¿no eres tú mismo medico.-'
__S i__responde Hoch mintiendo instinti­

vamente y  sin darse cuenta del fruto que ha 
de sacar de su mentira; —  f  -̂ o para satisfac­
ción tuya desearía... . , , ,

__Jdi m a y o * - satisfaccix-.. sera la de que tu
me asistas que luches amorosa y  denodada­
mente c o n t r ^ i  enfermedad v  que me dispu­
tes á la m u é * .

P-\:
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“Hice—dice el mismo asesino—lo quo pude 
pero Julia murió“ . Como no presentó certifica­
do médico toda vez que no lo era, se hizo 
la autopsia. Por supuesto no hallaron nada. 
Solamente la policía se llevó el vaso en que 
ella tomaba las medicinas y  en él parece que 
hallaron residuos de veneno.

“Yo les probé que en casi todas las medici­
nas entran venenos como componentes y  no 
tuvieron itíás remedio que dej irme libre, pre­
sentándome excusas. Julia me dejó 40.000 
francos que apenas me duraron catorce me­
ses y  poco antes de esa fecha en que contraje 
mis terceras nupcias.“

Así vá relatando la historia de sus distintos 
matrimonios. Una de las esposas á quienes 
mas amó fué la undécima; Mercedes Toj^ete, 
una cubana hermosa y  rica que murió de 
aplopegía provocada por una bebida que com­
puso para ella el marido y  que le dejó unos
30.000 duros como herencia.

La histor a de la trigésima octava, presenta 
alguna pequeña variante.

A  los tres meses de casada, María pasean­
do en un bote con el marido, se inclina para 
comtemplar su rostro en el agua:

— ¡Que te vás á caer!— exclamó él y  preten­
dió evitar la caída, con tan mala fortuna que 
la precipitó en el lago.

Sálvala un botero, y  María pide y  obtiene 
quince dias después el divorcio.

¿Sospechó que su marido intentaba desha­
cerse de ella?

Es lo probable.
Esta es la única que le ha sobrevivido.
Poco después contrae matrimonio de nue­

vo y  también Erna se separa del marido á los 
cinco meses; pero esta es huérfana y  tiene
12.000 dollars; Juan Hoch está sin un cuarto 
y  con deudas y  no tarda mucho en reconquis­
tar su afecto. Reconciliado de nuevo el matri­
monio, Erna empieza á padecer vértigos, tras­
tornos interiores, desarreglos orgánicos. Le 
aconsejan que viaje, se embarcan para Ingla­
terra y  fallece durante la travesía. Antes de 
partir había hecho el correspondiente testa­
mento.

Juan Hoch pasa varios años por Inglaterra 
y  Alemania, durante los cuales se casa cinco 
veces más. De estas esposas, una no llegó á 
vivir un mes en su compañía. Murió victiina 
de lamentable accidente, cayendo del vagón 
á un río al atravesar un puente.

Hoch representó admirablemente la come­
dia engañando á todo el mundo. Sus compa­
ñeros de viaje, que se enteraron del suceso a 
las lamentaciones desgarradoras del viudo, 
lo sugetaron para que no se suicidara...

Y  Hoch, al contar esto, reía satisfecho en­
vanecido de su talento histriónico y  añadió 
después con bru'tal cinismo:

—Esta me dejó 25.000 francos, y  dos meses

mi

X-

después me casaba en Nueva York 'con Ma­
ría Becke.

Aquí empezó á nublarse su estrella. Tres 
años después mataba a su última mujer y  era 
detenido en Chicago como queda referido.

Seis meses después confesaba de plano.
Por entonces publicamos en LOS SUCE­

SOS el retrato del famoso criminal que hoy 
reproducimos con los de la mayor parte de 
sus víctimas, al iniciarse el juicio oral.

Hé aquí la lista dictada por él, ya en capilla 
á un redactor del American, de sus cincuen­
ta esposas por orden de fechas.

1, Ana Maltteu; 2, Julia Lecrerque; 3, Gui­
llermina Scheidelmantel (holandesa); 4, Sanie 
Rodder; 5. Sofia Paluke; 6, Aida (no recuerdo 
el apellido); 7, Carolina Mayer; 8, Enriqueta 
Isick; 9 y  10 no recuerda nombres: eran rubias 
inglesas; 11 Mercedes Topete (cubana); 12, 
Juana Spencer; 13, Erna Balo'w; 14,15,16 y  17, 
(no recuerda los nombres, ni da detalles pu- 
blicables); 18, Julia Steinbrecher (alemana); 
19 y  20 (no recuerda); 21, Matilde Gamier; 22, 
Jacoba Hnss; 23 y  24 (no recuerda); 25, Lulú 
Dota; 26 y  27 (no recuerda); 28, Oallie An­
drews; 29 y  30 (no recuerda): 31, Lillian Car­
ter; 32y  33 (no recuerda); 24, L. Schwartzman; 
35, J. Goerke; 36 y  37 (no recuerda); 38, María 
Schults; 39, Erna Reuken; 40 al 44 (no recuer­
da); 45, Elena Hoch; 46, María Becke; 47, Ana 
HendrieSsou; 48, Enriqueta Gehrman; 49, Ma­
ría Waleker; 50, Emilia Fisher.

De estas esposas, 24 eran rubias; 16 more­
nas; 8 trigueñas y  las otras dos debieron de 
haber tenido el cabello negro en su juventud.

Las estaturas de las esposas variaron en­
tre 1"’’75 yil™’76, con excepción de la prime­
ra que no tenía más que 1“ ’53.

Los retratos que orlan esta página son los 
de las esposas cuyo nombre y  apellidos re­
cordó Hoch y  por su orden, según la lista 
ánteriormente copiada.

i
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Con este traje Mexicano 
voy i  enlazar toro5.
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Uno^de losl coches des­
trozados conducía dos mi­
llones de pesetas en plata, 
distribuidos en 134 cajas, 
que procedentes de V a lla ­
dolid iban destinadas á la 
sucursal del Banco de Es­
paña en Gijón.

Resultaron heridos, don 
Francisco Puentes, ayu­
dante de caja de la su­
cursal del Banco que iba 
custodiando los caudales; 
Dimas Rez, cabo de la 
Guardia civil; T e o d i o s o  
Yglesias, guardia del mis­
mo cuerpo, en estado muy

E l gua rd i a  núm. 030 
Luis Sanz, fué el primero 
que observó, serían las 
doce y  media de la noche, 
que por la parte del edi- 
íicio de la Fábrica lindan­
te con la calle ue Miguel
Servet salía una gran can

grave y  Dionisio Menén-

Un tren especial de viajeros Tformado , en 
Puente de los Fierros que se dirigía á Gijón 
descarriló cerca de la estación de Veriña.

La máquina al inclinarse se empotró contra 
lalmontaña y  que daron destrozados el ténder 
V los tres vagones siguientes.

La consecuencia más terrible de la catás­
trofe fué la muerte del fogonero Pedro López 
natural de Gijón.

Testigos presenciales dicen que la vista del 
cadáver de López era horrible. El regulador

dez, guardafreno.
Los contusos son: Fran­

cisco Alvarez, ordenanza 
del Banco; Manuel Feijoó, 
conductor del tren; Fran­
cisco A l o n s o ;  Anselmo 
Cuevas  y  José Miguel, 
guardias civiles.

En el momento de ocu­
rrir la catástrofe el direc­
tor de la Azucarera D. Be­
nito Acebal y  los químicos 

de la casa D. Gerardo Cobián y  D. Elias Me- 
ana, rivalizaron en celo para socorrer a los 
heridos.

La diligencia del suarda-agujas ̂ Manuel 
Ruiz evito una catástrofe mayor, pues éste, 
dándose cuenta de la inmediata llegada del 
tren correo de Madrid, salió á su encuentro 
con banderines de alarma, logrando detener­
le cuando le faltaban ya pocos metros para 
chocar con el tren descarrilado.

Un individuo fué detenido por la Guardia 
civil recogiendo dinero en el suelo, pues casi 
todo se había desparramado alrededor del 
coche que le conducía.

iéi.,.. • Vista general La

se había quedado incrustrado en la cabeza, de 
tal forma que fué necesario serrar dicho apa­
rato para poder sacar el cuerpo del infortuna­
do fogonero.

E l maqninista Ramón Gómez, de sesenta y  
cuatro años de edad, fné arrojado contra el 
carbón y  á esto debe la vida pues solo resul­
tó con erosiones de escasa gravedad.

INCENDIO DE LA FÁBRICA DE TABACOS
No se ha podido precisar con exactitud 

como se inició el incendio que estuvo á punto 
de destruir la Fábrica de Tabacos.

tidad de humo, al que si­
guió una intensa llama­
rada.

Inmediatamente corrió 
Sanz á dar aviso á la D e­
legación de la Inclusa, 
desde donde se tomaron 
las primeras medidas re­
clamando ql servicio de 
incendios y  fuerzas de or­
den público.

Los vecinos de las ca­
lles de Mesón de Paredes 
y  Miguel Servet, al ente­
rarse de que había fuego 
en la Fábr ica,  salieron 
apresuradamente de sus 
casas; y  cómodas, sillas, 
mesis, ropas y  todos los enseres fáciles de 
manejar fueron sacados en medio de la calle.

A  la una de la madrugada el fuego había 
tomado gran incremento, propagándose por el 
viento Nordeste que soplaba con violencia.

El fuego que se había iniciado en el último 
piso de la Fábrica se comunicó al piso se­
gundo.

Las doce ventanas que dan a la calle de 
Miguel Servet y  en las que estaban cerradas 
vidrieras y  puertas, estallaron por el impulso 
del fuego, del humo y  de los gases acumula- 
en en aquel piso.

La explosión fué formidable al mismo tiem­
po que por las nuevas bocas abiertas en la fa­
chada, salían otras llamaradas más intensas 
que sembraron el pánico en el público, cre­
yéndose que la catástrofe iba á tener funestas 
consecuencias.

A  las dos de la mañana estaban destruidos 
por el fuego los importantes talleres que se 
expresan a continuación.

E l de cigarrillos finos.
El de cigarrillos de segunda.
El de marca chica.
El de desvenado marea chica.
El de desvenado fino.

- 'X

de la Fábrica de Tabacos después del fuego, parte superior fné la incendiada.

1

Los bomberos de la V illa  trabajaron como 
siempre con singular valentía, realizando ac­
tos de verdadero heroísmo.

Pero entre las grandes dificultades que sur­
gieron para los primeros trabajos, la más im­
portante fué que Ds mangas no enchufaban 
con las bocas de riego que habia dentro del 
edificio incendiado.

Desde los primeros momentos acudieron 
las autoridades, pero la presencia del Minis­
tro de la Gobernación Sr. García Prieto, evitó 
que se produjera la habitual confusión de ór­
denes, pues este asumió en su persona todas 
las responsabilidades de la dirección.

Entre los numerosos incidentes que se pro­
dujeron entre los vecinos al saberse el incen­
dio, los hubo dramáticos y  cómicos; uno de 
estos últimos fué el de un individuo qne se 
apresuró á salvar á su suegra. Segunda Rol­
dan, anciana impedida á quien condujo en sus 
bracos hasta la calle.

E l fuego quedó localizado á las seis de la 
mañana, en cuya hora los bomberos extraían 
fardos de tabaco que se hallaban en departa­
mentos contiguos a los incendiados.

Las pérdidas se calculan en 250.000 pesetas 
habiéndose quemado 32.000 cajetillas.

No hubo que lamentar más desgracias que 
las de algunos bomberos contusos, por fortu­
na sin gravedad.

El Ministro de la Gobernación prometió á 
las cigarreras que no se quedarían sin jornal 
y  se comprenderá el buen efecto que produje­
ron sus palabras en las simpáticas mujeres
que viven de su trabajo.

^ CePor otra parte la Compañía Arrendataria 
nada pierde con el incendio. Tenía asi'gurado 
todo el material de sus fábricas y  ahora reci­
birá el equivalente en dinero á los desperfec­
tos del edificio y  existencias quemadas.

Reyes de fuerzas hercúleas

Descarrilamleiito en Vérifias, del qne resaltaron nn mnerto y nnmerosos heridos.

Sin remontarnos á los tiempos mitológicos, 
y  prescindiendo de Atlante, los Titanes Hér­
cules y  demás personiajes fabulosos, pasando 
de un salto, que ya es saltar, toda la edad an­
tigua en que tanto abundaron atletas y  lucha­
dores, célebres por las referencias bíblicas ó 
por los libros más ó menos históricos de grie­
gos y  romanos, se encuentran tipos humanos 
dotados de una gran fuerza muscular que han 
demostrado en ocasiones memorables,

Tii-Bits. un estimable semanario inglés,co­
mentando la última cacería de osos realizada 
por el gigante aragonés,hazaña déla cual LOS 
SUCESOS hizo gráfico relato, recuerda he­
chos semejantes de reyes y  príncipes euro­
peos. He aquí sus recuerdos:

Augusto el Fuerte de Sajonia, se paseaba 
algunas veces por sus habitaciones llevando 
un cortesano suspendido en cada una de sus 
manos, teniendo los brazos altos y  estirados. 
Este monarca, rompía las herraduras con los 
dedos como quien rompe en dos un pedazo de 
pan. Con los músculos de su cuello rompía un 
collar de hierro ceñido á él y  de un milímetro 
de grueso.

En cierta ocasión en que el caballo de uno 
de sus ayudantes se negaba á moverse, metió 
«u  cuerpo bajo el animal y  cargóse á las es-

f7.»
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Bomberos trabajando en la extinción dei incendio de la Fábrica de Tabacos.
paldas caballo y ginete. llevando à ambos un 
buen trecho.

De Jorge Costriot principe de Albania, se 
cuenta que de una cuchillada en la testuz de 
un toro, dividíale en dos la cabeza.

Carlomagno eon una sola mano, rompía las 
herraduras más fuertes,

Pedro el Grande de Rusia, desarrolló suya 
gran fuerza muscular trabajando durante al- 
^ún tiempo en un taller de carpintería y  llegó 
á ser el hombre más fuerte de su reino. Cuén- 
tanse de él muchos hechos, algunos de los 
cuales los mismos rusos tiénenlos por fabu­
losos.

Pedro tuvo un legítimo sucesor en Alejan­
dro n i  padre del presente Zar y  que mereció 
e l sobre nombre del Sansón ruso. Rompía 
fuertes barras de hierro con las manos y  ro­
dilla y  con pequeño esfuerzo convirtió un ja­
rro de peltre en una fuente.

if-« 4
El bachiller D. Pedro Ordoñez de Ceballos 

en su Viaje del Mundo, obra que se preparan 
á reimprimir los Sres. Bailly Balliere é hijos, 
cuenta que el rey D. Sebastián en Cádiz, ha­
ciendo una carrera, se agarró al pasar á una 
reja, tiró hacia sí y  levantó en peso al caba­
llo que montaba, con las rodillas, tras de pa­
rarlo en su carrera. A l esfuerzo desencajó la 
reja “y  lo hubiera habido mal si no le aco­
rren“ , dice el mencionado Ceballos, testigo 
presencial del hecho.

De D. Jaime 1 el Conquistador el monarca 
más grande de la Edad Media, sábese entre 
otros por la Crónica que él mismo escribió 
en lemosin que algún tiempo se consideró 
como apócrifa y  que ya es de autenticidad in- 
dudaole, que á los catorce años asió la muñe­
ca de un noble forzudo que iba á darle una pu- 
fnlnda y  le obligó á abrir la mano y  soltar la 
daga.

ú si de reyes pasamos á personajes la enu­
meración se haría interminable. Hernán Cor­
tés. Pedro Navarro, Gonzálo de Córdoba, el 
Marqués de los Vélez, que “ cuando montaba 
á caballo le hacía sudar y  orinar,, etc.

Lo que hay eÿ que antes abundaban en 
■nuestra patria mucho más que ahora ¡ay! los 
hombres de fuerzas hercúleas, sin necesidad 
Kle ser gigantes, como el aragonés Fermín 
Arudi que ha motivado estas líneas.

prisión, contemplaba los 
esfuerzos del animal sin 
temor á su furia.

De improviso, se oye un 
fuerte chirrido, los barro­
tes de la jaula se comban 
y  por el hueco libre de los 
hierros rotos se precipita 
el leopardo dando un sal­
to terrible.

La gente, poseída de es­
pantoso pánico, huye de 
la fiera, lanzando gritos de 
terror.

Algunas señoritas ca­
yeron desmayadas al sue­
lo y  otras personas esca­
laban la jaula que el ani­
mal acababa de abandonar.

Los guardias del Jardín, 
armados de escopeta acu­
dieron ráp idamente  en 
persecución de la fiera, 
evitando que ésta hiciera 
frente al púb l i co  inde­
fenso.

Entonces se trabó una 
lucha terrible pues el leopardo con sus rá­
pidos movimientos rehuía los disparos, pro­
curando herir á cuantos se encontraban a su 
alcance.

De los cuarteles más próximos al Jardín 
zoológico fueron enviadas algunas tropas de 
caballería y  de infantería que formalizaron el 
combatí contra la fiera.

En las calles de Lisboa se produjo verda­
dero pánico ante el temor de que el leopardo 
entrase en la ciudad, y  muchos establecimien­
tos cerraron sus puertas.

El til oteo se continúala con más empeño y  
algunos soldados cayeron heridos de bala á 
consecuencia de la confusión que el hecho 
producía.

A l cabo se vió que el leopardo estaba heri­
do, pero como en su agonía se dispusiera aún 
á dar alguna acometida, fué ordenada una car­
ga á la bayoneta.

Los soldados se arrojaron sobre la fiera que 
todavía en sus últimos momentos, tuvo fuer­
zas para morder á tres hombres.

Hay doce soldados heridos por los proyec­
tiles disparados por sus compañeros; entre

ellos, cuatro de gravedad. 
También se hallan en gra­
ve estado los tres que fue­
ron mord idos  á última 
hora.

El suceso ha producido 
honda impresión en L is­
ina,lamentándose la inse­
guridad de la jaula rota 
por la fiera. Se irata de 
e.xigir responsabilidades, 
pues si el leopardo se di­
rige a l público, hubiera 
sido todavía mayor el nú­
mero de victimas.

¿Cnaiiio pierde 
SB valor el cereiro?

y
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La P r en sa  extranjera 

discutió, hace poco tiem­
po, las conclusiones emi­
tidas en una conferencia 
pública porun famoso mé­
dico inglés llamado mon- ________________
sieur Osler.

Este dijo, de un modo absoluto, que des­
pués de los sesenta años el cerebro humano 
pierde todo su valor y  que los sexagenarios 
debían ser dulcemente eliminados de la exis­
tencia por medio del cloroformo.

Prescindiendo de los senlimientas humani­
tarios que retienen en la vida á los ancianos, 
la cuestión científica tiene un valor efectivo.

Se ha comprobado con numerosas expe­
riencias que la obra intelectual del hombre, 
duradera y  fructífera, es la que se realiza 
después de los treinta años.

Goethe dijo que no se adquieren más ideas 
nuevas después de los cuarenta años, y Ma- 
caulay observó que si hay algunas obras be­
llas que se hicieron antes de los cuarenta 
años, las más célebres son debidas á cerebros 
de más de cuarenta años.

Entre estos casos pudiéramos citar nuestro 
Don Quijote, que fué escrito por Cervantes 
casi en las postrimerías de su vida.

Pero estas deducciones no pueden llevar 
«1 extremo exagerado de quitar la vida á los

ïm
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viejos porque hayan perdido todo su valor 
cerebral. ’

Algunos pueblos salvajes han puesto en 
práctica este procedimiento; pero entre ellos 
se justifica teniendo en cuenta que las condi­
ciones de la existencia eran muy duras y  que 
los ancianos ó impedidos les estorbaban. en 
sus continuadas luchas para ganarse el sus­
tento.

Así, los primitivos pobladores de España, 
dice Lafuente, tenían la costumbre de arrojar 
á los ancianos desde lo alto de una roca.

En definitiva, puede afirmarse que el cere-  ̂
bro se debilita, por lo general, pasados los 
sesenta añes, sin que esto pueda dar derecho 
á disponer de la vida del anciano.

Ni aun en las teorías más radicales se ha 
pensado jamás en suprimir á los hombres que, 
después de una larga vida, sólo esperan el 
desesperado consuelo de la tumba.

Los mismos anarquistas creen que, hay re­
cursos suficientes para sostener á los niños^- 
á los ancianos y  á los inútiles.

Batalla contra un leopardo
En Lisboa ha ocurrido un dramático suceso 

■del que resultaron numerosas víctimas.
Hace tiempo, de una de las colonias lusita­

nas, se trajo un leopardo, magnífico ejemplar 
de su especie que se guardaba en una de las 
jaulas del Jardín zoológico.

La fiera, no se hallaba contenta en su cau­
tiverio y  diferentes veces había intentado es- 
■capar, pero los guardianes creían imposible 
que pudiera romper los fuertes barrotes de 
hierro de la jaula.

E l público que habitualmente frecuenta el 
Jardín, convencido también de la imposibili­
dad de que el bravo leopardo se libertara de su Lucha entre los soldados y un leopardo que se escapa de su jaula'en el Jardín Zoológico de Lisboa.

Ayuntamiento de Madrid
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Sangriento final de una juerga en el ventorrillo ‘‘La Mezquita'  ̂ de Granada.
mm yeraa en

En el ventorrillo de “LaMezquita“ , próximo 
á la estación del Sur de Granada, se ha desa­
rrollado un sangriento suceso del que fué 
protagonista D. Bernardo Escolar Roldán, ofi­
cial de la escribanía de actuaciones pertene­
ciente al juzgado del Sagrario.

Los antecedentes del hecho son los que si­
gnen: D. Bernardo Escolar cenaba con dos 
mujeres de vida alegre, cuando entre estas 
surgió una disputa en la que tuvo que inter­
venir la autoridad.

Entonces Escolar se llevó á una de las mu­
jeres tomando un coche de punto en el que 
Mzo entrar también á dos ciegos tocadores de 
guitarra y  á un cantador gitano conocido por 
Juan José.

Iniciada la juerga recorrieron varias taber­
nas, suscitándose en una de ellas un alterca­
do entre Bernardo y  el corredor granadino 
José Ortega Rojas. La policía puso término 
igualmente á esta nueva reyerta.

A  las seis de la mañana se dirigieron los 
juerguistas al merendero “La Mezquita“ pro­
piedad de Eloísa Lopez Medina,

Sobre este punto circulabau dos versiones 
entre las personas que se creian enteradas 
del suceso; la primera, que el corredor Or­
tega iba dentro del coche con Escolar y  que 
durante el camino se permitió dirigir insultos 
á la mujer que les acompañaba, reproducién­
dose por segunda vez el incidente de la taber­
na; la segunda, que Ortega no iba dentro del 
landò, sino que viéndolo pasar por el Campi­
llo se subió á escondidas sobre el eje trasero, 
yendo así hasta el ventorrillo, con ánimo de 
cobrarse de los insultos que creía le habían 
dirigido.

Fuera en el carruaje ó andando, es lo cier­
to que Ortega, al apearse los demás en la pla­
zoleta que lorma el merendero, se presentó 
ante ellos dirigiendo frases insultantes á la 
mujer que iba con Escolar.

La mujer, ofendida de las palabras del co­
rredor, le contestó en igual forma y  llena de 
indignación gritaba á Bernardo que le diese 
un revólver para matar u Ortega.

A l oir estas frases Ortega, excitado sin 
duda por el vino, se acercó á la infortunadi. 
mujer asestándole un terrible bastonazo en la 
espalda.

La infeliz huyó lanzando gritos de dolor, 
mientras Ortega levantaba de nuevo el bastón 
para dar otro palo á Escolar.

Entonces este al verse agredido, sacó rápi­
damente el revólver disparando un tiro sobre 
Ortega que cayó al suelo derramando sangre 
en abundancia por la frente.

Bernardo Escolar fué detenido por el cabo 
de la Guardia civil D. Juan Morales, el cual 
lo condujo en un coche á disposición del juez 
instructor.

El Ortega fué llevado en un tranvia al Hos­

pital, donde le curaron de una herida por arma 
de fuego situada en la región frontal media 
con fractura del hueso, dejando al descubier­
to las meninges y  quedanlo alojado el pro­
yectil en el espesor de dicho hueso frontal.

Para extraer la bala fué preciso dilatar la 
herida, llevándose a cabo una operación muy 
dolorosa que José Ortega resistió con mucha 
sangre fría.

E l sangriento resultado de la juerga ha 
producido gran impresión en Granada pues, 
según asegura El Defensor, Bernardo Esco­
lar es persona muy conocida de los curiales 
entre los que gozab» do general estimación 
y  muy apreciado también por cuantas perso­
nas le trataban.

CRIMENES DE LA AVARICIA

rro y  que le pegaban sns guardianes hasta 
martirizarle.

E l juez dictó acto seguido un auto trasla­
dando al secuestrado á la Casa de Misericor­
dia, en cuya enfermería quedó.

A l propio tiempo ordenó la detención y  en­
carcelamiento de los secuestradores, esto es, 
del matrimonio que tenía preso en lu  casa al 
pobre muchacho, y  cuyos nombres son, Justo 
Perez é Ysabel Mulero.

Es opinión unánime en Cartagena que la 
causa del secuestro no es otra que el deseo 
de obtener lo más pronto posible, la herencia 
del infortunado enfermo.

Parece que José Mida], desde que ingresó 
en la Casa de Misericordia, se halla bastante 
mejorado, y  relata con horror los malos tratos 
de que era víctima.

E l juez ha ordenado nuevas prisiones, in-

f resando en la cárcel el comerciante Diego 
intas, cuñado de José Vidal.
La hermana de Vidal, al saber que su mari­

do estaba en la cárcel, sufrió un violento ata­
que nervioso y  no pudo declarar ante el juez.

E l secuestro aparece algo complicado, pro­
siguiéndose las diligencias sumariales con 
gran actividad.

Los esposos que retenían al joven, decla­
raron acusando al hermano político como 
principal insligador del delito.

Diego Sintas ha negado que él autorizase 
los malos tratos, diciendo quo pagaba una pe­
seta diaria para los gastos de manuntención 
de su cuñtido.

La opinión pública acusa á la hermana y  á 
su marido como culpables de la infamia.
^ S e  cree que pretendían acabar lentamente 
con la vida del jó ven, sometiéndolo á toda 
elase de privaciones, para disfrutar después 
con libertad completa, la herencia que á este 
pertenece.

EN PROVINCIAS
(De nuestros corresportsales^

SUICIDIO EN EL HOSPITAL
Salamanca. — Un individuo llamado Juan 

Abundio había ingresado hace varios dias en 
el Hospital de San Vicente para curarse una 
grave lesión del estómago.

Días pasados los enfermos que se hallaban 
mas próximos á la cama ocupada por Abun­
dio, observaron que éste no tomaba parte en 
la conversación que sostenían, y  uno de ellos 
llamó la atención de sus compañeros sobre la 
extremada palidez del rostro de Juan.

Como viesen también que las ropas de la 
cania se hallaban manchadas de sangre, avi­
saron á las hermanas enfermeras.

Se comprobó entonces que el enfermo ha­
bía puesto fin á su vida, abriéndose con unas 
tijeras pequeñas de bolsillo, las arterias del 
brazo izquierdo.

Sin dar un grito se había ido desangrando' 
por las heridas y  antes de que se pudiera^ 
contener la hemorragia el infeliz suicida ex­
halaba el último suspiro.

DESGRACIADO ACCIDENTE
Monroyo.—El propietario de esta villa Juan. 

Centellas Combarte ha sido causa de un des*— 
graciado accidente que aun pudo tener ma­
yores consecuencias.

Regresaba el citado individuo de sus fae­
nas del campo, llevando consigo una escope­
ta de cazf, sistema Lefaucheaux.

Como carecía de licencia de armas, teme­
roso de ser sorprendido por la Guardia civil^. 
cargó la caballería donde iba montado con 
varios haces de rama de pino, escondiendo- 
entre ellos la escopeta.

Cuando llego á su casa, hizo que le ayuda­
se una de las criadas llamada Juliana Torres,, 
de catorce años de edad, cuyos padres son 
vecinos de Monroyo.

La muchacha empezó á descargar la leña,. 
)ero Centellas, olvidándose de que entre los 
laces iba la escopeta, echó de una vez toda- 
a leña al suelo.

Inmediatamente se produjo una fuerte de­
tonación, recibiendo la infeliz Juliana toda la 
perdigonada en la parte superior é interna de 
la pierna izquierda.

La pobre criada lanzó un grito de espanto,, 
cayendo ai suelo, mientras Centellas, ate­
rrado, no se atrevía ni á socorrerla.

Lo peor del caso fué que entre los vecinos 
que acudieron se hallaban los padres de la 
sirviente herida, quienf s el ver a su hija con 
la pierna destrozada, intentaron agredir á. 
Centellas, lo que, no sin grandes esfuerzos,, 
pudieron evitar algunos de los testigos.

MUERTO EN RIÑA
Arcos de la Frontera.— En la casa número 9' 

de la calle Dean Espinosa, se ha desarrolla­
do un doloroso suceso.

Varios amigos se hallaban tomando unas 
copas para concertar la venta de un cerdo,, 
cuando surgió una disputa entre los cuñados 
Carlos Gutiérrez Rosa y  Juan Rividiego Ga­
llego.

La disputa degeneró pronto en riña, resul­
tando Gallego con una puñalada en el vientre 
que le interesó los intestinos y  le hizo caer 
al suelo bañado en sangre.

E l agresor se dió á la fuga pero fué deteni­
do por un 'guardia civil que so encontraba en 
la puerta de la Administración de correos. El 
guardia se incautó del arma que retenía Gu­
tiérrez, y  le condujo á la cárcel.

A l herido le practicaron la primera cura los 
médicos D. Rafael Benot y  D. Antonio Váz­
quez, pero era tan grave su estado que falle­
ció á las pocas horas de su ingreso en el Hos­
pital de San Juan de Dios.

Carlos Gutiérrez, era muy estimado por sus 
condiciones personales y  deja en el desam­
paro á su mujer y  cuatro hijos.

Secuestro en Cartagena
En Cartagena se ha descnbierto uno de esos 

crímenes de la avaricia que producen verda­
dera indignación por las circunstancias de 
extraña ferocidad de que se halla rodeado.

Hace unos días, el inspeetor municipal se­
ñor Calvo, tuvo confidencias de que en una 
habitación miserable de una casa de la calle 
de la Tahona, subida á las de la Morería alta 
y  Doncellas, estaba encerrado desde hace 
tiempo un joven que recibía muy malos tratos 
de la familia encargada de su custodia.

E l Sr, Calvo procurando guardar el incóg­
nito, comprobó la exactitud de la denuncia 
elevando el correspondiente parte al juzgado.

Este se personó inmediatamente en el do­
micilio denunciado, presentándose ante su 
vista un espectáculo de los más dolorosos.

En una pequeña habitación, sin muebles, 
sin luz ni ventilación, se hallaba un pobre jo ­
ven demaerado y  pálido, con la mirada extra­
viada y  revelando una extrema miseria. Por 
todo mobilario tenía el infeliz un catre con un 
jergón.

Llámase el secuestrado JoséVidal, es huér­
fano, heredero de una regular fortuna y  pa­
riente de una familia mny conocida en Carta­
gena.

Asegúrase que estos parientes le tenían 
confiado á un matrimonio pobre.

Desde hace dos años el desdichado joven 
estaba recluido en una habitación de la casa 
que, en realidad es una verdadera mazmorra.

E l juez tomó declaración al secuestrado, 
que por su extrema debilidad, pues solo le 
daban para su alimentación pan y  agua, y  al­
guna que otra fruta seca, y  por la falta de co­
municación apenas si pudo expresarse.

Su voz salía débilmente de la garganta y  le 
costó grandes esfuerzos comprender lo que 
le decían.

Sin embargo, manifestó que no le daban de 
comer, que no le permitían salir de sn encie- Sensacionai secuestro de un joven en Cartagena.

Ayuntamiento de Madrid



Cojas raras y nuíVaj.
El día más largo dei casi inaca

del año bable d a polar, que
_____ __________________dura seis meses com-

pletos, el día más lar- 
SO del año, dura en Spitzbergen tres meses y  
medio; en Tornea (Finlandia) veintidós ho­
ras, en Londres, dieciseis y  media; en Madrid 
quince y  media; en Nueva York, quince.

Entiéndase que se incluyen los crepúscu­
los, pues en rigor el sol, desde su salida has- 
í̂ ta su puesta, permanece algunos minutos 
menos.

De todas las capitales civilizadas el más 
largo día de menor duración es el de San 
Fetersburgo.

En la capital rusa el día más largo del año 
solo dura nueve horas escasas.
£1 diario más impor- ^ai / 1 1^  I a creerlo los

lectores, pero el 
hecho es riguro­

samente cierto. El diario más importante del 
mundo es un diario chino que aparece en 
Pekín.

Para convencerlos bastará que les digamos 
que The Chinean Times, que es el colega á 
que nos referimos, aparece diariamente es­
crito en los siguientes idioma

Chino, japonés, índico, inglés, francés, ale­
mán, ruso e itjliano.

Es decir, en ocho idiomas distintos.
Un c a n a r i o  West-kensington existe 
1 indudablemente el canario
l o n g e v o _______más viejo del mundo.

Ha cumplido las veinti­
cuatro años y  medio y  la sola muestra de su 
iongevidod osténtala en lo pelado de sus alas 
y  cola.

Por lo demás, vuela como hace diez años 
y  oanta que es una maravilla imitando el can­
to y  gorjeó de distintos pájaros.

Keside aún en la misma jaula en que nació 
y  que ahora se le ha destinado á él sólo. 
Canilla en dos La antiquísima CapUla de 

Tunbridge está situada 
iiOnoaOOS narte en el condado de

y  parte en el de
parte 

' Kent
Sussex. Cuando el clérigo pasa al vestíbulo 
se|halla en Sussex y  cuando se acerca á ofi­
ciar en el altar hállase en la jurisdicción de 
JCent. En cambio, cuando sube al pulpito se 
halla en pleno dominio de Sussex.

Así es que el capellán de Tunbridge oficia 
para sus feligreses de Kent y  predica para 
sus feligreses de Sussex.

Afortunadamente, no existen rivalidades 
entre los habitantes de ambos condados.

Consumo de aqua calecía que el pro-
I , medio del consumo de

en LOnoreS  agua en Londres, dia-
riamente, se eleva á 

la cantidad de 218 millones 593 mil galones, 
ó sean 983.668.000 litros.

Esta cantidad es distribuid« entre 995.890 
habitaciones, ocupadas por seis millones de 
almas que es, poco mas ó menos, la pobla­
ción londinense actual.

El término medio del consumo por cabeza 
es de 140 litros.
Gu i sando  escuelas culinarias de

. , Berlín, Mji i ich, Francfort y
Sin TU6gO otras ciudades alemanas, es 

muy corriente y  recomendado 
el uso de la “ cocina sin lumbre“ .

El aparato consiste sencillamente en una 
caja de madera forrada de fieltro hermética y  
ajustadamente. Varios anaqueles en el forro 
sirven para contener entre ellos las ollas ó 
marmitas con los alimentos que se quieren 
guisar, debiendo haber sido calentados pre­
viamente sobre un fuego comi'letamente cu­
bierto.

La caja se cierra herméticamente. De este 
modo los anaqueles retienen el calor durante 
varias horas y  los alimentos pueden ser gui­
sados pronto y  con mejor resultado que en 
los hornillos o cocinas económicas en la ma­
yoría de los casos.

Por lo demás, el aparato no sirv^e para gui­
sos que requieran alta temperatura y  cons­
tante fuego grande, pero es excelentísimo 
para cocer vegetales, para sopas, etc.

El flOUft Y I a experiencias llevadas á
uonotaniñn en Inglaterra y  Francia
VegeiaCIOn han permitido establecer que

el peso del agua necesario á 
las plantas varía, según los <^erren(»s, las es­
taciones y  l«s  plantas mismas, de 250 á 300 
kilogramos para formar un kilogramo de ma­
teria seca. ....

Estas cifras tienen su valor práctico desde 
el punto de vista de los procedimienios de irri­
gación.

Se sabe, además, que el mayor consumo de 
agua tiene lugar en ios meses de Mayo y  de 
Junio.

Las lluvias del período estival a causa de 
la gran evaporación debida á la temperatura 
alimentan débilmente las raices subterrá­
neas.

Entre los individuos de 
la familia imperial rusa, 
sentenciados á muerte 
por los revolucionarios, 

se cuenta el gran duque Constantino, que ha 
tenido muchas veces gran influencia sobre las 
decisiones del Zar

Un sentenciado 
à muerte

Curiosa fotografía que circula entre los revolucionarios rusos, bl gran duque Constantino, su esposa y sus seis hijos.

La cur i osa  fotografía 
que reproducimos, repre­
senta al gran duque con 
su mujer y  sus hijos.

Es la misma fotografía 
que circula en los comi­
tés revolucionarios, con 
violentos epígrafes dicien­
do que la descendencia de 
los ases inos  es inaca­
bable.

D esd e  hace  algunos 
mese s  e l  g ran duque 
Constantino figura en la 
lista de los sentenciados 
á muerte por los revolu­
cionarios.

Como los demás parien­
tes del Zar, sale raras ve ­
ces á la calle y  cuando 
lo verifica es rodeado de 
exageradas precauciones, 
por temor a que atenten 
contra su vida.

C O I V O U R S O  1 «

¿CUÁL ES LA PALABRA] MÁGICA?

— :

'/¿'I' '

La princesa eterna de los cuentos de Hadas 
fúgase con el mancebo gallardo nacido para 
desencantarla; pero al llegar ante el rio cau­
daloso que les cierra el paso, el monstruo en­
cantador les alcanza.

Solamente pneden librarse de él pronucian- 
do la palabra-conjuro escrita en las aguas. A l 
pronunciarla el rio les dejará abierta senda 
para pasarlo sin riesgo.

¿Cuál es esa palabra?
Las soluciones, escritas en el cupón co- 

rresDonc?/ente, pueden enviarse hasta las seis 
de la tarde del lunes 28 del corriente Agosto á la  
Administración de LOS SUCESOS, Castillo, 
número 22.

Como de costumbre, repartiremos cuatro 
premios, de 25 pesetas cada uno, entre los que 
acierten la solución del Concurso.

Las contestaciones se enviarán en sobre 
abierto, ó cortado por las puntas si se quiere 
cerrar, y  franqueado con un sello de un cuar­
to de céntimo.

 ̂En la parte superior del sobre debe escri­
birse la palabra Concurso.

Solución al concurso núm. 16

I

¿Cuál es la palabra mágica? {

Nombre del lector

Imprenta de LOS SUCESOS— Castillo, 22.Ayuntamiento de Madrid



lo lor de CabezaJAQUECAS. HEMICRANEAS, NEURALGIAS
Madrid, principales farmacias; Barcelona, Rambla de las Flores, 4; Cadiz, Plaza de San Juan de D io s ,2; AJicante, Mayor, 23 y  25; Santander, San Francisco, 24; Toledo, Plaza Zocodover, 43; 
Albacete, Mayor, 3; Mxircia, San Bartolomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Patencia, Mayor, 114; Rei- 
noaa. Mayor, 33; Blbao, Sres. Barandiarány compañía; Logroño, Mercado, 21; Avila, señores 
Guerras y  Madrigal—POR M AYOR: Tetuan, 3; Mayor, 18, y  Capellaues, 1, MADRID.

Desaparecen con Oranfina-Moranf
Preferida por los médicos, porque no ataca al 
corazón como la antipirina, ni congestiona el 
cerebro, como otros calmantes. U n a .  < » o -  
m±m O a j a  o o n .  l O
0  V a^or correo.—DE VEN TA :

iPARA T O D O  EL M U N D O !
La casa editorial Sopeña ha puesto á la venta recientemente las siguientes im­

portantísimas obras del Dr. Doppelheim. ^

1. “ Los idiomas al alcance de los niños: EL FRANCES
2. *̂ Los idiomas al alcance de los niños: EL INGLÉS

Estas obras, basadas en un método original, práctico y sencillísimo, van ilustra­
das con más de 600 grabados de las cosas más usuales de la vida, hábilmente clasih- 
cadas, con la equivalencia correspondiente en francés 6 inglés y la pronunciación 
figurada. Ambos libros llevan, como apéndice, un extenso vocabulario.

3. * EL FRANCES SIN M A ESTR O
4. * EL INGLES SIN M A ESTR O

El método originalísimo de estas obras las recomienda eficazmente á todo el 
mundo. Se basa dicho método en la enseñanza de los idiomas por medio de lo cómi­
co- es decir, con chascarrillos, ocurrencias, anécdotas, etc., que despiertan un inte­
rés vivísimo en el alumno. Acompaña al texto, puramente práctico, la pronuncia­
ción figurada de las voces. Estos libros llevan al final dos extensos vocabularios.

5. * G R A M A TIC A  FRANCESA
6. * G R A M A TIC A  INGLESA

Las gramáticas del Dr. Doppelheim son claras y  sencillas, lo mismo en cuanto 
á la parte preceptiva que en lo que se refiere al lenguaje y al estilo, que se hallan al 
alcance de todos.

Adquirir el conocimiento de una lengua es conocer un mundo nuevo, 
vivir una existencia nnevai la inteligencia se ensancha; el conocimiento 
se avalora con múltiples adquisiciones; el hambre tiende ú ser cosmo-

***lío8 métodos del Dr. Doppelheim se venden al precio de seis reales en rús­
tica y ocho encuadernados, excepto las d ra m á tica s, cuyo precio es do ocho reales
y diez respectivamente. ..............

Estas obras se hallan de venta en todas las librerías y centros de suscripciones de 
España y América, y en la casa editorial Sopeña, calle de Valencia, 275 y 277.—Apar­

do de correos, 178.—Barcelona.ta<

con 2 cajas Perla Estomacal Fernández Moreno, han curado las 
acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del estómago 
é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela malas digestiones, 
individuos que llevaban padeciendo más de 20 años y  que esta­
ban cansados de usar ejemplares de otros preparados sin encon­

trar con ellos más que un pequeño alivio á las primeras dosis, debido al calmante que con­
tienen. La Perla Estomacal abre el apetito, nutre al débil y  es un gran digestivo. Caja 3,50 
pgBgtftfl (ftntcs 10 reales). Por 3,75 se remite. Madrid, Sacramento, 2, farmacia.

GEHtLUj' Jjaw

DUBOSC

usar anteojos de cristal artificial
porque queman y  debilitan lav is- 
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los anteojos de roca, 
precisión, únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por los 
más afamados doctores y  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo e l 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Gran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marina; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, tar­
jeteros, monederos, navajas, ti­
jeras, cubiertos, revólvers, per­
fumería, cepillería, acordeones, 
relojes de bolsillo y  un millón 
de objetos variados. Visitad la

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID exposición. Entrada libre.

O V IE D O : ñ iagda íena , I6 .—Q IJÓ N : Corrida^ 49 y  51

El Escudo de Barcelona
ORAN BAZAR DE ROPAS  HECHASüsta casa participa á su numerosa clientela y público en general haber reci­bido para caballeros y niños un completo surtido en confecciones de la presente temporada de verano, á prOCiOS baratís im os J  fljOS.

21 y 23, Preciados, 21 y 23. MadridRelojes
E X T R A - P LA N O S  

DE PRECISIÓN
Lo más plano que 

■e conoce.

Precias
sin competencia

F u e n c a r r a l , 23
La Hora.—Q. Ofla

5 pts. dianas 
trabajando poco en vuestra 
casa? Escribir con sello pa­
ra contestar: Miguel Martínez; 
Procurador, 8, Sevilla.

¡ficademia De lenguas vivas
MÈT0DD RÁPIDD PARA APRENDERFRANGÉS-INGLÉS-ALEMÁN-IT ALIANO

Ciases en 1& Acndemin y á domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por proíe- 
sora oon titulo francés.

LA POSTAL Y EL VERANEO
La noticia agradable es mucho mayor cuando se ve el re­

trato del que la escribe.
La postal de familia tiene esta virtud. Seis postales, 6 pe­

setas.
COMPANY, FOTOGRAFO

FUENCARRAL, 29

A los fotógrafos y afleionadosEste periódico paga CINCO PESETAS por cada fotografía de actualidad interesante.

Tratado de Fotografía práctica
p t a s .  c e r t i f i c a d o .

FLORES.=Piamonte, 19
Pídanse en todas partes: Fotografías, Postales 

Zurbarán, San Pedro Aposto!.

KfiVtOV G0RC)CS
C ortes f núnif 574, B a rce lon a

Teda la maquinaria, tipos y demás útiles de la Imprenta de LOS SUCESOS ha sido suministrado por dicha G2S2 GorChSAyuntamiento de Madrid




